
Núm. 87- Lunes i S de Setiembre cíe ISS-J , fh cuartos) 

EL CONCISO CORREO DE GALICIA. 

CAPITANIA GENERAL DE GALICIA. 
El Señor comandante militar del par 

tido de Astorga con fecha 21 del actual en 
oficio que recibo por estraordinario me dice 
l o que sigue : 

wExcmo. Sr.—Acaba de llegar en este mo­
mento de la ciudad de León el teniente de 
Pontevedra D. Mariano Sierra, sobrino del 
Sr. brigadier comandante general de esta 
provincia, y refiriéndose al parte verbal de 
éste, por sus muchas ocupaciones, me dice 
que inmediatamente meipongaen comunica 
cion con V . E . , y cumpliendo por mi parte, 
debo manifestar, que esta provincia se decla­
ró en estado de sitio en el dia de ayer y que 
con urgencia se han mandado acopiar en esta 
plaza ciento ochenta mil raciones para tres 
mil hombres por el tiempo de dos meses.-1-
Ko se me ha dicho, Sí íctno, Sr , cual sea el 
motivo de esta medida, pero á dar ascenso 
á lo que generalmente se dice, y para lo que 
creo hay fundamento, no puede ser otro que 
la entrada de Zariátcgui en la ciudad de Va-
lladolid el lunes próesimo pasado 19 del cor­
riente á las seis de su mañana--Se dice también 
que el Exemo. Sr. 2.0 cabo de Castilla la Vie­
ja, abandonó la ciudad en la noche del 18, di­
rigiéndose con las tropas que tenia á su mando 
á la ciudad de Zamora: que el enemigo cogió 
siete piezas de artillería, el número de cuatro 
mil fusiles y no pocas municiones de boca, y 
que ha cometido ademas los eacesos que tiene 
de costumbre.» 

Y sin embargo de que este aviso necesita 
aun de otros datos y comprobantes para poder 
tenerse por cierto, me apresuro á comunicar­
lo al público, tanto para no privarle en las pre­
sentes circunstancias de toda clase de noticias 
respecto al estado de la guerra, cuanto para 
dar una idea de la verdadera causa si hubiese 
por aquel hecho alguna alteración 6 entorpe­
cimiento en el curso de la correspondencia 
ordinaria. Coruña 24 de setiembre de i837,r-
Mariano liicafort. 

Después del parte que con esta , fecha | ie 
mandado publicar del comandante militar de 
Astorga, en este.momento que son las diez de 
la noche, recibo |3S comunicaciones siguien­
tes. 

«Gobierno político de la provincia de 
León.—Escmo. Sr —La facción de Zariategui 
ha ocupado la ciudad de Valladolid, spgun 
todos los partes que hemos recibido de Val-
deras, Sahagun, Mayorga y otros puntos, el 
lunes 18 a las doce del dia, con una fuerza 
de nueve á diez mil hombres. Dios etc. León 
20 de setiembre de 1 SSy.---Escmo. Sr.—Mi-r 
guel xlntonio Camaclio." 

«Comandancia general de la provincia de 
León,—Escmo. Sr.---Acabo de saber por 
partes repetidos de las autoridades de los 
pueblos imnediatos á Valladolid, que el 18 el 
Escmo. Sr. Capitán general de Castilla la 
vieja desocupo aquel punto, trasladándose 
con todas las fuerzas, a escepcion de las que 
dejó en el fuerte, á la plaza de Zamora. Lo 
que comunico á V . E. para qne enterado de 
las ocurrencias actuales, tome las medidas 
que juzgue necesarias con respecto a la segu­
ridad de esa provincia de su mando. Leen. 
20 de setiembre de rSoj.—Excmo. Sr.—An­
tonio Luis de Sierra." 

Lo qm? he resuelto se anuncie también al 
público para su noticia, y a fin de satisfacer 
la ansiedad con que no dudo deseara tener 
cuantas conciernan al estado de las provin­
cias de lo interior. Coruña 24 de setiembre 
de J S Z ' ] .—Bfariano Ricafort. 

LA UNION PRACTICABLE. 
j -sono*) v*»''"i>«;5f(jr.";,»»i Oii'/fmí'ojj fs 'us ; ' 

Muchas veces vemos frustradas nuestras es­
peranzas, por' la facilidad con qué acojemos 
idpas lisonjeras cuya ejecución en el sentido 
absoluto es imposible. Convencidos de las 
ventajas de la unión, la proclamamos, la acon­
sejamos, la imponemos á todo el que preten­
da merecer el nombre de justo. Y nadie se 
atreve á negar la justicia, la utilidad, la con­
veniencia dé la Union; pero al practicar lo ne­
cesario para verificarla, se esperiméntan tra­
bajos, dificultades, y al fin se oye un clamor 
que repite sin cesar : la unión entre los libe­
rales es imposible. 

Sin embargo, si este dichoso enlace de vo­
luntades, esta consunción de fuerzas no pue­
den efectuarse en un sentido absoluto, se lo­
grarían otros ventajosos resultados si para He-



gar al fin qíie nos proponemos^ se elígíéra eí 
[camino que á él conduce, y no el que indi­
can nuestras pasiones, nuestra parcialidad, 
nuestro capriclio. 

Hay diferencias demasiado notables entre 
líos que forman un estenso partido, para que 
este sea compacto, y puedan aprovecharse 
todos los recursos que encierra. Acordes en 
ciertos puntos capitales, los que le pertene-

¡cen, varían en otros que, respecto a la admi-
[nistracion del Estado, son dé mucliá trascen­
dencia. Solamente la fuerza, dirigida por una 
inteligencia superior, amalgama los partidos; 
y apenas cesa la compresión que formaba esta 

'liga aparentemente sólida, cesa también la fu-
jsion ó concurso que estaba sometido al inílu-
fjo de este poder supremo. 

Como los genios son raros, y nada puede 
suplir la falta en las grandes crisis que sufren 
de cuando en cuando los estados, flétala opi­
nión a su antojo, y la oposición es acre y v e 
hemente. Asi sucede entre nosotros; y asi es 
que con nuestras encarnizadas divisiones de­
bilitamos la fueraa nacional, mucho mas que 
suficiente para destruir el bando enemigo, que 
al abrigo de ellas se ha desarrollado y en­
grandecido, si la empleásemos con tino y dis­
cernimiento, ó sí sacásemos de ella todo el 
partido que puede proporcionarnos. 

Este mal uso, este desperdicio de la fuerza 
nacional no se origina solamente del sistema 
es*lusivo á que ordinariamente se atribuye. 
La ecsageracion de este sistema es á todas lu­
ces perjudicial á nuestra causa ; pero lo es 
mucho mas la adopción indiscreta de otro que, 
con el plausible objeto de traer a un centro 
común los intereses y las voluntades dé los 
que pertenecen al partido de la legitimidad 
fundada en el gobierno representativo, conce­
den una parte del poder, que intentan distri­
buir con igualdad vigorosa, a los que comba­
ten hasta cierto punto los principios y censu­
ran la manera de ejercerse en general este 
mismo poder. Semejante descamo de la ima­
ginación, á pesar de los buenos deseos que 
le bayan engendradoi nopodia menos de cau­
sar el descontento , y alejar esa unión que 
por tan equivocado camino obstinadamente 
se buscara. 

Hay otro por el cual mas derechamente iría­
mos al término de nuestros afanes y peligros 
Menos cuidadosos en cuanto al número, mas 
acertados en las elecciones individuales, mas 
justos en todas, nuestras operaciones, sería-
rnbs fuertes con la homogeneidad , ya que 
ahora somos débiles por las parcialidades, los 
caprichos y las intrigas que todo lo corrom-

(2) 
pen. Todós tenemos capacidad para cono­
cer la justicia; pocos aprobarán una combina­
ción por mas hábil que sea, que parezca con­
tradecirla. Basta, pues, ser justos para conse­
guir la homogeneidad verdadera que consti­
tuye la fuerza de un partido, 

Pero si al nombramiento de un ministro ó 
de un alto funcionario acompaña la presun­
ción, que suele convertirse en realidad, de 
otros nombramientos que por conecsiones an­
teriores están indicados; si el influjo de un 
individuo sirve solo para colocar en los pues­
tos de mayor consideración ó conveniencia 
privada á los adictos y, digámoslo asi, enca­
denados con él; si por consideracionesj recí­
procas, pero siempre injustas uno ha medra­
do en todos los períodos de las diversas ad­
ministraciones que hemos tenido, mientras 
que para otros el sistema esclusivo ha sido 
una valla insuperable; inútil es esperar que 
seamos fuertes por la unión, siquiera de los 
que están distintamente marcados con alguno 
de los matices del partido nacional. 

De esta conducta demasiadamente general 
y conocida nace la gran dificultad que se ofre­
ce á la unión vanamente deseada, no délos 
elementos que no pueden amalgamarse sin 
violencia, sino de aquellos que naturalmen­
te deben entrar en ella, y de aqui la debi­
lidad cada dia mayor del partido, llámese dor-
minante, ó como se quiera, que dirige el Go­
bierno desde el mes de agosto próesimo pa­
sado. Mientras que no se abandone este ca­
mino y no seamos justos 3'a que no podemos 
ser grandes, nos hallaremos en una posición 
falsa; ó ecsagerando el sistema esclusivo y 
produciendo la irritación consiguiente en los 
que sufran sus efectos, ó admitiendo en el 
actual mayor porción de elementos estraños 
de lo que permite su naturaleza. 

No conocemos otro medio mas directo y 
seguro de realizar la unión que tanto con­
viene, y cuya falla socava los fundamentos 
del sistema, que el de abandonar asi las i lu­
siones de los que forjan utopias y se ecsalan 
en pos de quimeras alhagüeñas como el r i ­
gorismo de los que llevan la esclusion mas 
allá dé lo que ecsige la justicia y permite la 
conveniencia pública; dos estiemos que es 
preciso evitar con el mayor cuidado. Bien 
sabemos que para estose necesita de un tacto 
común y de un conocimiento profundo del 
hombre y de la sociedad. Pero los prime­
ros funcionarios del Estado no pueden me­
nos de poseer estas dotes; y si carecen de 
ellas no hay que cansarse eu buscar el re­
medio de auestros males. 



Este trahajo de '••"SfscerBÍmíenlo se facilita 
también con la esperiencia diaria; y es mu­
cho lo que después de cuatro años se ha de­
jado conocer, y mucho lo que descubren los 
grandes acontecimientos que con harta fre­
cuencia se repiten, para que el hombre ilus­
trado se equivoque groseramente en esta ma­
teria, si de buena fé se dedica a profundizar­
la, y si en sus aplicaciones prescinde de to­
do lo que tiene el carácter de parcialidad. 

Confesamos con dolor que hasta ahora no 
hemos visto, ni en el dia vemos, sino ejem­
plos aislados de esta especie de justificación, 
de que carecen muchos hombres que, en otro 
sentido, merecen el título de justificados. Tal 
es la fuerza de los hábitos y el mal ejemplo, 
que hasta los mas distinguidos entre nosotros 
adolecen de este vicio funesto, de esta falta 
de justificación política. Asi la distribución de 
los empleos es equivocada, y su desempeño 
encomendado generalmente al ignorante, al 
indiferente, ó tal vez al contrario. 

Por donde, si queremos sinceramente lá 
viriion, procuremos lograr la que, por decirlo 
asi, está en nuestras manos y con la fuerza 
que ella nos procure, abramos entonces las 
puertas de la conciliación que no sera vana­
mente ofrecida. Si no empezamos una vez y 
seguimos con firmeza esta obra de salvación, 
esa unión preconizada jamas pasara de un 
buen deseo, y con buenos deseos no se triunfa. 

(Patriota.) 

NOTICIAS. 

ESTADOS ROMANOS.--i?o/oma 24 de agosto. 
Las ültimas notiotas de la capital son muy 

alarmantes. E l cólera hace en ella grandes 
estragtíS, y los Iranstibefinos, impelidos por 
la miseria y por los rumores de envenena­
miento se entregan á los mayores escesps. 
Un joven prusiano, agregado á una emba­
jada, ha sido asaltado por el populacho^ 
quién le ha quebrado siete costillas, de cu­
yas resultas ha muerto á las pocas horas. 
Los prelados, los estrangeros y todas las gen-
tés acomodadas huy'en de la ciudad, y a l ­
gunos han llegado ya aqui. E l último correo 
de liorna sufrió un retardo de tres horas 
porque le detuvieron los paisanos de las 
Marcas. Los suizos y dragones salieron de 
aqui la noche del 16 al 17 para ir á ocupar 
las ciudades principales de las Marcas, y 
conténer á sus habitantes, que parece que 
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están de acuerdo con los de la Pulla en el 
reino de Ñapóles, y la urgencia era tal que 
algunos destacamentos salieron en canua-
ges para su destino. 

Las noticias de Pvoma y de las Dos-Sici-
lias, los rumores de un aumento de la guar­
nición francesa de Ancona, y de la venida 
de 20,000 austríacos á Síapoles, han ecsal-
tado los espíritus de un modo estraordina-
r io . Esperamos todos los dias nuevas t r o ­
pas de Lombardía que vengan á reforzar á 
las que guarnecen las legaciones. Los aus­
tríacos hacen cuanto pueden para aumen­
tar su influjo en los paises en que han em­
pezado á adquirirle, y procuran grangearse 
la buena voluntad de los habitantes por to­
dos ios medios posibles. Sin embargo la ma­
yor ía es siempre opuesta á tropas estrah-
geras, ya sean suizas ó austríacas. 

Burgos 12. Incluyo á Vds. el adjunto 
bando publicado por el señor comandante 
general de esta provincia por si quisiesen i n ­
sertarlo en su periódico, y para que se vea 
en esa qne estamos aqui decididos á defen­
dernos á toda costa; para ello, y á mas de 
las fuerzas con que contábamos, que si bien 
eran cortas se hablan aumentado ya con 600 
movilizados, acaba de llegar esta tarde el 
batallón 1.° del regimiento de la guardia 
provincial que consta de mas de 700 pla­
zas con muy buenos gefes y buena gente y 
en un estado dé completa subordinación; v 
con tales elementos es muy seguro que B u r ­
gos no sucumbirá á toda Ja facción aunque 
se presentara. 

La facción que entró en Lerma continua­
ba ayer en dicha villa reconcentrando t o ­
das suá fuerzas, habiéndosele reunido el 
cabecilla Balmaseda con 2,000 hombres y 
gran convoy de municiones y armas; han 
entrado ya en las filas á mas de 2,000 mo­
zos de los que han recogido, y hasta ahora 
no se sabe para donde romperán el movi ­
miento. 

La división de nuestras tropas que se ha­
llaba en Aranda ha pasado á Somósierra, 
y aunque por de pronto ha quedado esta 
provincia sin tropas, muy en breve tendre­
mos cinco batallones, que procedentes deS. 
Sebastian han desembarcado ya en Sanlan^ 
der y deben operar sobre la Sierra. 



Burgaleses: La facción rebelde sigue pro­
fanando vuestra provincia con su ecsecra 
ble planta. Mas. no la temáis, porque si 
cometiese ta temeridad de querer invadir 
vuestros- hogsreg, estos hogares ;cuva pro 
teccion y defensa se me ha confiado, yo os 
prometo escarmentarla de una manera egera 
piar. Víveres, municiones, imponente ar 
t i l lei ía, vmas que suficientes bayonetas te­
nemos á nuestra disposición. Todo para el 
combate está preparado., y podéis contar de 
seguro con la victoria, si en el caso de aproe 
simarse á vuestros muros esa feroz banda 
de hombres perdidos e inmorales os mos­
tráis dignos hijos del Cid. ¿Permitiríais que 
fuesen robadas vuestras casas, atropelladas 
brutalmente vuestras esposas é hijas, y vo­
sotros mismos atados ignominiosamente al 
carro del triunfo de vuestros opresores? 
Mengua fuera del denuedo castellano, y 
afrenta de cuantos hemos jurado sostener 
á todo trance la causa de Isabel I I , que es 
la de nuestros propios intereses. 

Convencidos de la suerte horrorosa que 
han sufrido las poblaciones numerosas que 
han tenido la imprudente debilidad de no 
rechazar á esos vándalos que llevan la san­
grienta bandera del pretendiente, tengo una 
seguridad de que para defender la pobla­
ción me prestareis el mas decidido apoyo, y 
que desplegareis un valor imponente á nues­
tros eneihigos. Pero por si hubiese alguno 
táu pusilánime ó malévolo que tratase i n ­
troducir el desaliento, ó no contribuir á la 
defensa cómo es de su obligación , creo de 
mi deber publicar el siguiente bandp. 

A r t . I .0 Todo militar ó todo miliciano 
Nacional que á la media hora de dada la se­
ñal de alarma, que será un cañonazo, no se 
presentase armado en el puesto que se le tie­
ne designado, ó en el Huerto del Rey al gefe 
de reserva, si no se le hubiese hecho aquélla 
designación, será pasado por las armas in­
mediatamente siii otro requisito que averi­
guar rápida y verbahliente la identidad de 
la persona. 

' A r t . 2.° La misma pena de muerte y 
con Wual celeridad sufrirá toda persona de 
cualquiera cíase, condición, ó categoría que 
sea, que proponga la capitulación con el 
eiiemigo, ó trate con sus discursos, comu- j 
nkacion cíe nótifcias ó ecsageracion del pe-| 
¡iarq de inclinar á ella los ánimos. 1 
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A r t . 3.° Tambien-^ra fusilado en eí 

acto todo paisano que á la media hora de 
dada la señal de alarma se" encuentre por 
las calles ó asomado á los balcones o ven­
tanas. Se esceptúan de ésta medida todas 
las personas de la casa á que pertenezcan 
los que hayan tomado las armas en defensa 
de la población, las cuales podrán transitar 
libremente por dentro de esta. 

A r t . 4.° Todo robo que se cometa des­
de el momento de dada la señal de alarma 
cou tal que pase su valor de veinte reales, 
será castigado con pena de muerte. 

A r t . 5 . ' Igual suerte sufrirá el dueño 
de la habitación que no teniendo alguno de 
su familia con las armas en la maño para 
la defensa de la población, incurra en la 
falta de no cerrar la puerta de la calle en 
el momento que se dé la señal de alarma. 

A r t . 6." Si esta fuere de noche, i l umi ­
narán sus ventanas y balcones todos los 
habitantes de esta ciudad, bajo las penas 
mas severas que rápidamente impondrá y 
hará ejecutare! consejo de guerra perma­
nente. 

Burgaleses: no hay remedio, es preciso 
morir perdiendo palmo á palmo las calles, 
sí necesario fuere, antes que sucumbir co ­
barde é ignominiosamente al duro yugo de 
la facción rebelde. Vuestro comandante ge­
neral asi lo ha jurado por su parte, y com­
batiendo á vuestro lado le veréis que no 
economiza su vida para salvar la vuestra 
y la de vuestras esposas é hijos. Burgos 11 
setiembre de 1837.-^Laureano Sanz. 
[val < . - m . ^ 

Madrid 16. Según comunicación del al­
calde de Almoguara fecha 11 del actual las 
facciones de Cabrera y demás reunidas, pa­
saron el Tajo por la barca de Fuentidae­
llas, habiéndose llevado de Tarancon tres 
individuos de la junta gubernativa, hasta 
quq hiciesen efectivos 150,000 rs. que im­
pusieron de contribución al pueblo. 
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